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míenlos bastante felices. Sin embargo, quedaba sub-
sistente la dificultad principal. Se llega fácilmente á
hacer una mezcla homogénea y á volúmenes conoci-
dos de sangre y de serum artificial; pero el verdadero
obstáculo reside en esto: obtener un volumen de esta
mezcla que sea muy pequeño y que se pueda medir
exactamente, de tal modo, que siendo determinado el
número de glóbulos, se pueda deducir el número de
glóbulos contenidos en la masa total.

Uno de los últimos observadores que se han ocu-
pado de este asunto, M. Malassez, ha realizado un
buen perfeccionamiento. En vez de colocar libremente
la mezcla bajo el microscopio, la introduce en un tubo
capilar de calibre conocido, y después examina el ca-
pilar con un microscopio provisto de un ocular cua-
driculado. De este modo ve el observador una cierta
longitud del capilar limitada por las pequeñas cuadrí-
culas del ocular, y se determina previamente que la
porción del capilar limitada por cada una de las pe-
queñas cuadriculas, corresponde á cierta fracción del
milímetro cúbico; por ejemplo, se necesitará ciento
cincuenla veces esa longitud del tubo capilar para que
la cavidad así formada represente un milímetro cú-
bico. Sí, pues, se cuenta cierto número de glóbulos
sanguíneos en una de las cuadrículas visibles, se mul-
tiplica este número por ISO y se obtiene el número
de glóbulos en un milímetro cúbico. Como no se
opera sobre la sangre sino sobre una mezcla de san-
gre y de serum, se debe multiplicar el resultado por
ci número que represente la proporción de ia mezcla
para obtener el verdadero número de glóbulos conte-
nidos en un milímetro cúbico de sangre.

Con cierta costumbre de manejar instrumentos no
se necesitan más que diez minutos para una observa-
ción hecha con cuidado, y se comprende, por lo tanto,
que este procedimiento de recuento haya obtenido,
según los médicos y los fisiólogos que tienen necesi-
dad de observaciones frecuentes, un éxito de que no
habían gozado los anteriores.

Las observaciones que se puedan hacer con ayuda
de este medio de investigación son numerosas é inte-
resantes, y algunas de ellas raras, inesperadas y con-
tradictorias de ciertas aserciones antiguas. Una de las
más curiosas es la comparación entre las diversas cla-
ses de animales para saber la relación que existe entre
la composición de su sangre y la actividad de sus fun-
ciones. En observaciones de esta clase han concor-
dado nociones de diversos órdenes y, como se podía
prever, se ha demostrado que los animales superiores
tienen mayor número de glóbulos. En ciertos mamí-
feros, la cabra, por ejemplo, hay unos 18 millones de
glóbulos por cada milímetro cúbico de sangre. El gran
número de estos corpúsculos está compensado por su
pequeño volumen. En otros mamíferos se encuentra
reducido el número de glóbulos á 3.600.000 por milí-
metro cúbico, como sucede en la sangre del marsuino.

Cuesta trabajo darse cuenta del considerable número
de glóbulos que debe haber en toda la masa de la
sangre de un animal. Un aficionado á la estadística ha
intentado sacar la cuenta de un conejo, y el resultado
ha sido unos 919.000.000.000.000; de modo que si
pudieran poner uno detras de otro, los glóbulos de la
sangre de media docena de conejos se obtendría una
extensión que abarcaría casi toda la circunferencia
de! mundo.

Otro hecho muy interesante es el número relati-
vamente pequeño de Io3 glóbulos sanguíneos de los
pájaros, cuya respiración es tan activa; sólo tienen,
por término medio, 3.000.000 de glóbulos por cada
milímetro cúbico. Pero si los glóbulos son menos nu-
merosos en los pájaros, en cambio su tamaño es mu-
cho mayor que en los mamíferos; de manera que la
masa activa de los glóbulos es todavía más conside-
rable en los pájaros que en los mamíferos, teniendo
en cuenta todas las proporciones. Es un hecho gene-
ral, que á medida que se desciende en la escala ?ni-
mal y que se ve disminuir el número de los glóbulos
sanguíneos, se observa que su volumen sigue una
progresión inversa, aumentando en los animales más
inferiores.

Fácil es comprender toda la importancia que tie-
nen para los médicos observaciones análogas hechas
en la sangre del hombre en estado de salud y de en •
fermedad, pues de este modo puede seguir paso á
paso la marcha de ciertos agentes terapéuticos, y for-
mar una idea exacta y precisa de ciertas afecciones
vagas y todavía mal determinadas.

G. BOUDIH.

ENID.
IDILIO DE A. TENNYSON,

PUESTO SN VERSO CASTILLA NO

L O P E O I S B E R T .

I.

El Príncipe de üévon, tributario
Del Rey Artur, espléndido ornamento
De su corte, Gerant el valeroso,
Uno de los insignes caballeros
De la Tabla redonda, á la divina
Enid tomado por esposa había.
Y cual la luz del firmamento amamos,
Así la amaba él; y cual nos place
El ver cambiar la luz del firmamento,
Ya al sol que nace ó muere; ya de noche
Con las estrellas y la blanca luna,
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Así él gozaba, viendo á su querida
Enid, cambiar de galas y colores.
Y Enid por agradar á su gallardo
Gerant, que la encontró y la amó en adversa
Fortuna, siempre con primores nuevos
A sus amantes ojos parecía.
Y la Reina obligada á los leales
Servicios de Gerant, á Enid amaba
Y muchas veces con sus blancas manos
La adornaba y prendía, y de su corte
La llamaba la hermosa. Y á la Reina
También amaba Enid, en ella viendo
A la mujer más noble y más hermosa
Y mejor de la tierra. Y se alegraba
Gerant de aquella unión. Mas cuando ei vago
Rumor se difundió de los culpables
Amores de la Reina y Lanzarote,
Él, aunque vago, le creyó: y temiendo
Que en su inocente esposa el mal ejemplo
De su amiga influyera, separarla
De ella pensó; y al Rey se fue y le dijo,
Que sus dominios por desgracia estaban
Lindando á una comarca que invadían
Bandidos y ladrones; que a! Rey mismo
Convenía purgar de tan dañina
Peste su tierra y que él solicitaba
Permiso para hacerlo, yendo un tiempo
A vivir en sus Marcas.

Mal talante
Mostró el Rey al oirle; pero al cabo
Le concedió el permiso. Y cabalgando
El Príncipe y Enid, de cien jinetes
Acompañados, las desiertas playas
Pasaron de Severn y á sus dominios
Llegaron.

Allí el Príncipe, sabiendo
Que, si alguna mujer fiel á su esposo
En el mundo existía, era la suya,
Se consagró á adorarla y de su lado
No se apartaba nunca, y dio al olvido
Sus promesas al Rey y el ejercicio
Del torneo y la justa; y dio al olvido
Su alcon y su lebrel, y el necesario
Cuidado de sus pueblos, y aun la gloria
De su nombre olvidó. Y era penoso
Tanto olvido á su esposa. Y cuando el pueblo
Los veía pasar, en mofa y burla
Señalaban al Príncipe, diciendo
Que iba menguando su pujante hombría
En ocio indigno, por su amor extremo
A su hermosa mujer.

TOMO IV.

Con honda pena
Ella en los ojos lo leyó del pueblo,
Y lo oyó á la mujer que su tocado
Solía aderezar y como grata
Noticia lo contaba, de su esposo
Ponderando el cariño. Gran tristeza
Concibió Enid, y un dia y otro dia
Pensaba de ello hablar á su adorado
Gerant y nunca por respeto osaba.
Y él recelaba, viendo su tristeza,
Si algún contagio su inocente pecho
Del mal ejemplo padecido habría.

II.

Al fin una mañana, despuntando
El sol de estío espléndido penetra
Por la abierta ventana, y con sus rayos
Hiere en el rostro al paladín dormido.
Él, sintiendo el calor, aparta un tanto
Las cubiertas del lecho, do yacía
Junto á su esposa, y á la vista deja
La robusta columna de su cuello
Y el macizo cuadrado del heroico
Torso, y los duros brazos, bajo cuya
Piel suave los músculos corrían
Anudados y recios.

Despertóse
Enid; al lado se sentó del lecho
Y admirando á su esposo, así pensaba:
— «¿Hubo jamás un hombre como el mió!»
Pero en esto del vulgo las hablillas
Y la censura del amor extremo
Qu^le tiene Gerant, cruzan su mente;
Y sobre él inclinándose, en sumisa
Voz á sí misma ansiosa se decía:
—«¡Oh noble pecho! ¡oh brazo omnipotente!
¿Soy yo la triste causa* de que el mundo
Os censure diciendo que amenguada
Es vuestra fuerza?... Si lo soy, no osando
Decirle lo que oigo, aunque me angustia
Verle languidecer al lado mió!...
Quisiera yo mejor su arnés vestirle
Y á su lado correr y en la batalla
Ver á este fuerte brazo recios golpes
Descargar en ruines y malvados...
Quisiera yo mejor, en la sombría
Tierra muerta yacer, y su armoniosa
Voz nunca más oir, y de esos brazos
Nunca más ser ceñida, y de la lumbre
Carecer de esos ojos..., que ser causa

20
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A mi Señor de afrenta ó de desdoro...
Y me siento valor para seguirle;
Y para verle en la batalla herido;
Y para ser herida al lado suyo...
Y no le tengo para hablarle nunca
De las burlas del vulgo que su fuerza
En culpable inacción juzga enervada...
¡Triste de mí que obrando de este modo
No soy esposa fiel!...»

Sin percibirlo
Alzó la voz al acabar, gimiendo
Y derramando lágrimas ardientes
Que en el desnudo pecho de su esposo
Cayeron, y él de pronto despertando,
Oyó tan sólo por desgracia aquella
Postrer exclamación y vio aquel llanto...

—«¡Conque á pesar de todos mis cuidados!
¡Pobre de mí!.. . de todos mis cuidados!...
¡Ella no es fiel!..., pensaba...; y este llanto
Es por algún doncel de esa maldita
Corte de mal ejemplo!...» Y aunque tanto
La adora y la respeta, é inocente
La cree de mala acción, siente que agudo
Dardo su pecho varonil traspasa;
Y siente aquella pena que en presencia
Del dulce rostro de adorada amante
Hace infeliz y desolado á un hombre.
Mas de repente, la profunda pena
Se trueca en ira; los fornidos miembros
Del lecho arroja; y sacudiendo rudo
Al dormido escudero, con voz ronca
—«¡Su palafrén y mi corcel!...»—le grita:
Y á ella le dice:—«¡A los desiertos vamos;
Y aunque parece que á mis años tengo
Por ganar mis espuelas, no he caido
Tan hondo aún como quisiera alguno!...
Y vos vestid otro peor vestido,
Y conmigo venid!...»—Ella aterrada:
—«¡Si Enid faltó, sepa su falta al menos!»
Le dicehumüde, y él responde!—«Os cumple
Obedecer, no replicar.»

Se acuerda
Ella entonces de cierto usado traje,
De un manto y velo usados, que de cedro
En olorosa caja y con silvestres
Flores en los dobleces, conservaba
Con placer reverente. De la caja
Los saca y se los pone, recordando
Que eran los que traía la primera ^
Vez que vio á su Gerant; y como al verse

Tan mal vestida se paró confusa:
Y como de ella él se prendó, y al punto
La pidió por su esposa y el empeño
Que hizo en llevarla con el mismo traje
Ante la Reina.

III.

Porque el Rey Arturo,
En la anterior Pascua florida, había
Asentado su corte en las riberas
Del Usk, en Caerleon; y una mañana
Supo por un montero, que en la selva
De Din cercana, aparecido había
Hermoso ciervo, de estatura procer,
Blanco como la leche; y al instante
Mandó sonar las trompas, anunciando
Para la aurora del siguiente día
La alegre caza; y de asistir á ella
Dio permiso á la Reina.

A las primeras
Luces del alba se marchó la corte;
Pero Ginebra se durmió, soñando
Dulce sueño en su amor; y ya bien tarde
Se despierta y levanta, y á caballo
Con una sola dama, cruza el vado —'
Del Usk y llega al bosque, y á la cumbre
Sube de un cerro; y al prestar oído
Para oir los lebreles, el galope
Oye cercano de un caballo, y era
El Principe Gerant, que, retrasado,
También llegaba, y sin vestir de caza,
Y sin más armas que un dorado estoque;
El cual, cruzando á la carrera el vado,
Chapoteaba el agua; y las vistosas
Puntas, ornadas de borlones de oro,
De la purpúrea banda que ceñía,
Revolaban tras él, al sol brillando
Su rico traje de crujiente seda.

El tributario Príncipe saluda
Con gran respeto, y ella le responde
Altiva y dulce, con suprema gracia
De Reina y de mujer:—«Tarde, le dice;
Aún más tarde que nos.»

—«Sí, noble Reina,
El Príncipe contesta: á ver tan sólo
La caza vengo, y no á correr en ella.»
—«Quedaos, pues, conmigo; detesta cumbre
El campo se registra, y la jauría
Pasará por str^pié,» dijo la Reina.

Y mientras prestan atención al vago
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Rumor distante y distinguir pretenden
El sonoro ladrido de Cavalte,
Predilecto lebrel del Rey Arturo,
Ven llegar paso á paso á un caballero
Y á su lado una dama y un enano
Algo detrás. Traía el caballero
Alzada la visera, y descubría
Joven rostro, de rasgos decididos -—-^
E imperioso ademan. No recordando
La Rema el rostro aquel de entre los nobles
De la corte de Artur, mandó á su dama
Que fuera á preguntar al viejo enano.
Y fue la dama; pero el mal enjendro
Le contestó insolente, de su amo
La soberbia imitando, que ignoraba
El nombre de él; y al replicar la dama:
—«Yolesabrédeélmismo.»—«No,legnta;
No le sabrás; que ni de hablarle digna
Eres siquiera.»—Y tal diciendo, cruje
El látigo y la hiere.

Ella indignada
Vuelve, y Gerantexclama:—«¡Por mi vida!
¡He de saber su nombre!» Y al enano
Llega; y el vil grosero, igual respuesta
Le da, y restalla el látigo, y al noble
Hiere en el rostro, y la lujosa banda
Salpica de su sangre.

La terrible
Mano, avezada á herir, corre al estoque
Y va á partir el corazón menguado
De aquel vil. . . : mas, de pronto, su grandeza
Propia le para, y á vergüenza tiene
Contra gusano tal enfurecerse; -•--
Y le desprecia, y vuélvese, y sereno
Dice á la Reina:—«Este cobarde insulto
Hecho á vuestra persona en la persona
De vuestra dama, por mi nombre, os juro
Que he devengar. Hasta su inmunda cueva
Seguiré á esa serpiente; y no os acucie
El verme desarmado: en cualquier parte
Armas he de encontrar, y á ese insolente
He de vencer y he de abatir su orgullo.
Y al tercer día tornaré, si vivo
Salgo de la contienda. ¡Adiós!»

La Reina:
—«Adiós, gallardo Príncipe, le dice
Afable y majestuosa: Dios bendiga
Vuestra jornada y os prospere en todo
Y os dé suerte en amores y os conceda
Unir á vos á la que améis. Mas cuenta,
Que si á tanto llegáis, antes de uniros

Quiero yo ver á la dichosa novia; ^
Y bien sea una mendiga, bien la ilustre
Hija de un Rey, para sus bodas quiero
Yo con mis propias manos adornarla;
Ponerla hermosa como un sol.»—

IV.

Ya marcha
Gerant, pensando que á lo lejos oye
Ora bramar al ciervo, ora la sorda
Trompa que anima á la feroz jauría:
Y lastimado de perder la fiesta
Y con la pena del plebeyo insulto,
Sigue á los tres por cerros y por valles
Sin perderlos de vista, hasta que salen
Del bosque y suben despejada altura
Y pasan más allá. Gerant la sube
También, y ve al llegar la larga calle
De pequeña ciudad, que se tendía
Por el declive; y á la izquierda alzarse
Recien hecha y vistosa fortaleza,
Y á- la diestra ruinoso y desolado
Un vetusto castillo con un puente
Sobre un cauce sin aguas. Y del valle
Y la ciudad subía vagoroso
Rumor cual de torrente sobre lecho
De movibles guijarros; ó de alegre
Randa de grullas que al espeso bosque,
Cayendo el sol, á reposar desciende.

V.

Los tres se dirigieron á la nueva
Fortaleza, y detras de sus murallas
Desparecieron, y Gerant pensaba:
—«¡Ya encerréá la serpienteen su guarida!»
Y baja y va buscando y ocupadas
Halla las hosterías, y en las calles /
Ve bullir á la gente. Por do quiera
Trabaja herrando el herrador y zumba
La ardiente fragua y se oye de un mancebo
Que bruñe una armadura, el compasado
Silbo con que acompaña su tarea.

A este joven, Gerant se acerca, y lleno
De natural curiosidad, le dice:
—«¿Qué significa este trastorno?» El mozu
Sin suspender su obra y sin mirarle
—«¡líl Gavilán!» responde apresurado.

El Príncipe le deja y se dirige
A un anciano pechero que, sudando
Bajo un saco de trigo, descendía,
Y le hace igual pregunta. Con mal gesto
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Elviejo le contesta:—«¡Vaya en gracia!
¡EíTkrvilan!»

Ve más allá un armero
En su taller que á un yelmo á toda prisa
Afirmaba los broches, y se llega
Y le hace su pregunta; y el armero,
Vuelta la espalda, golpeando el yelmo,
Sin mirar, le responde:—«Amigo mió,
JNo tienen tiempo que perder, hablando
Los que hoy aquí del Gavilán se ocupan.»
—«¡Mala landre se coma, grita entonces
Gerant exasperado, á ese maldito
Gavilán..., y á vosotros él . . . , cobarde
Banda de espantadizos gorriones
Que sólo andáis del Gavilán piando!
¿Acaso imagináis que debe el mundo
Saber lo que acontece en vuestra aldea?
¿Ni qué me importa á mí? Lo que me importa
Y tú me has de decir, si no estás loco,
Como aquí todos parecéis estarlo, «*__
Es dónde puedo hallar posada y dónde
Encontrar armas, armas, armas, armas...
Para lidiar con mi enemigo... Pronto...
Habla...»

El armero á esta embestida vuelve
El rostro y, viendo al Príncipe vestido
De rica seda, sin soltar el yelmo,
Todo turbado se levanta y dice:
— «Perdonadme, señor: aquí mañana
Tenemos gran torneo y no me alcanza
A la mitad de mi trabajo el tiempo.
¡Armas pedís! ¡Por Dios! se necesitan
Todas aquí. ¡Posada! no sé dónde
La podáis encontrar, si no es en casa
Del conde Iniol, en el castillo viejo,
Al otro lado de aquel puente.» Y dicho
Esto, comienza á golpear de nuevo.

VI.

Gerant de mala gana cruza el puente
Y al llegar al castillo, encuentra al conde.
Era grave su aspecto; ya de canas
Nevada su cabeza; su vestido
De rica tela y de lujosa hechura
Pero raido y deslustrado.

Viendo
Llegar al joven Príncipe.—«Hijo mió,
¿A dónde vais?», cortés le dice.

—«En busca
De un hospedaje en que pasar la noche,»

Le responde Gerant.
—«Entrad entonces,

Y con nosotros partiréis la humilde
Comida de esta casa, rica un dia
Y hoy pobre; pero siempre hospitalaria,»
Le replica Iniol. Y Gerant dice:
—«Muchas mercedes, venerable amigo;
Y á condición que en vuestra franca mesa
No sirvan gavilán, prometo hacerle
Todo el honor que cumple al apetito ^
De doce largas horas á caballo
Y en ayunas.»

El conde suspirando
Y á la vez sonriendo:—«Por más grave
Causa que vos, le dice, aquí nosotros
Al gavilán, á ese ladrón, odiamos:
Y así seguro, hasta de oir su nombre,
Podéis estar, á no querer vos mismo.»

• VIL

Entra Gerant al patio del castillo
Y su corcel para pasar destroza
Las ásperas estrellas de los cardos,
Que de las losas por las anchas grietas
Nacen espesos. Deplorable aspecto
Presentaba la fábrica: partido
Un arco allí se ve, de rozagantes
Heléchos festonado: allá caida
Se ve una torre, cual de erguida cumbre
Desgajado peñasco y coronada
Cual los peñas&os de silvestres flores:
Y aislada más allá se eleva al aire
Circular escalera, en sus peldaños
Enseñando la huella de las plantas
Que hoy no la huellan ya: pujantes yedras
La abrazan en redor, con sus fibrosos
Brazos y trepan á formar un bosque
Allá en lo alto y por debajo asoman
Sus blancos troncos cual nudosos cuerpos
De enlazadas culebras.

Mientras mira
Gerant estos destrozos, de repente
Brota por los abiertos agimeces
Del salón del castillo, clara y dulce
Una voz de mujer, la de la hija
De Iniol, ENID. Y así como el viajero,
Si al abordar á solitaria tierra
Oye el canto de un ave, piensa al punto
Cómo será la forma y el plumaje
Del ave aquella que tan dulce canta;
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Así pensó Gerant. Y cual sucede
A quien saliendo al campo en deliciosa
Primaveral mañana, oye en las auras
Volar suave la primera nota
De aquel canto carísimo á los pechos
Tiernos y enamorados, y suspende
Su trabajo ó su plática y exclama
O piensa.—«¡El ruiseñor!»—así acontece
Con la voz á Gerant que piensa al punto:
—«¡Por la gracia de Dios! La voz que suena
Es la que busco yo!»

De la fortuna
Y de su rueda por extraño caso
Hablaba la canción y así decia:

«Haz tu rueda rodar, varia Fortuna,
Hazla rodar por sombra ó resplandor:
Hazla rodar que yo ni á tí ni á ella

Siento ni odio ni amor.
Si tú la vuelves con voluble giro,
No he de seguirla en su inconstancia yo:
Si es pequeño mi hogar, étí cambio tengo

Muy grande el corazón.
Rica, á tu risa sonreí algún dia;
Pobre, á tu ceño sonriendo estoy;
Bien puedes tú mudar; que yo inmutable,

Siempre la misma soy.
Haz tu rueda rodar: sombra en las nubes
Tu rueda y tú para mi mente sois:
Haz tu rueda rodar; ni á tí ni á ella

Siento ni odio ni amor.»

VIH.

—«¿Oís? dijo Iniol: por ese canto
Del avecilla, juzgareis el nido.
Entrad, entrad.»

Y entrando en la ancha sala
De artesonado techo y de paredes
Decoradas un tiempo, ve á una dama
Anciana ya, vestida de brocado,
Pero viejo y sin lustre; y junto á ella,
Como gentil capullo, que entre mustias
Hojas retoña, de carmín y nieve,
La hermosa Enid, su hija, con raido
Traje de seda.

Y al mirarla piensa
En su interior Gerant lleno de gozo:
—«¡Por la gracia de Dios! ¡esta doncella
Es la que ansiaba para mí!»

Callaron

Todos, excepto el conde, que así dijo:
—«Enid, allá en el patio está el caballo
De este buen caballero: ve al instante
Y átale en un pesebre y dale avena;
Y ve después á la ciudad y compra
Carne y vino; que alegres celebremos
La venida del huésped: pues muy grande
Es nuestro corazón, si muy pequeño
Es nuestro hogar.»

Enid partió: á seguirla
El Príncipe se lanza; le detiene
El conde por la banda:—«No, hijo mío,
Le dice; ¿á dónde vais? Mi noble casa
No consiente, aunque pobre, que á sí mismo
Se sirva el huésped.»

Y Gerant, respeto
Sintiendo á la desgracia y la nobleza,
No insistió más.

Enid ató el caballo
En el pesebre y le dio avena, y luego
Fue á la ciudad, cruzando el puente, y vino
Seguida de un mancebo que traía
Para obsequiar al huésped vino y carne:
Y ella traía dulces y en su velo
Envuelto blanco pan. Y como el fuego
De la sala servía de cocina,
Hizo allí de comer; y cuando estuvo,
Paró la mesa y la sirvió; y sus padres
Y el Príncipe comieron, y ella, humilde
Y alegre, acudió á todo. Y encantado
Gerant, más de una vez besado hubiera
La blanca y breve mano que cogía
Para servirle el vaso ó el trinchante.

IX.

Levantado el mantel, Gerant repuesto/
De su fatiga y con el vino alegre,
Seguía con los ojos á la hermosa,
Noble sirviente, por doquier. De pronto
Al conde dice:—«Pero en fin, yo os ruego,
Conde y señor, queme expliquéis qué es eso
Del gavilán. ¿Quién es? ¿Cómo se llama?
Pero no, por mi fe: porque si acaso
Es ese Caballero á quien he visto
Há poco entrar en el castillo, enfrente
De la ciudad, su nombre, mal su grado
De sus labios saber, juré en mi enojo.
GERANT DE DÉVON soy. Esta mañana
Le vio la Reina y envió á su dama
Para saber su nombre, y á un enano,
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Contrahecho, ruin, que del soberbio
Iba en pos, le pregunta; y el enano,
Con su látigo hirió á la noble dama,
Que se volvió llorando: y yo al inicuo
Juré ojear hasta su albergue y luego
Provocarle á combate, y su soberbia
Abatir y su nombre de sus labios
Saber mal que le pese. Desarmado
Eché tras él, pensando que en el pueblo \
Podría encontrar armas; y me encuentro
Que están locas las gentes, confundiendo
El rumor de su aldea con la ola
Que retumba en el mundo; y ni atenderme
Quieren siquiera.

Si sabéis, por tanto,
Dónde hay armas, decídmelo; y si acaso
Vos las tenéis, prestádmelas mañana;
Y á faz de todos rendiré el orgullo
De ese fiero y le haré decir su nombre
Y vengaré á la Reina.»

—«¡Conque tú eres
Gerant! exclama Iniol; ¡Gerant el fuerte,
Cuyas hazañas por doquier se cuentan,
¡Bien me pensaba yo cuando te vía
Por el puente llegar, que algo muy grande

/fu aspecto revelaba!... Por tu traje
Bien debí comprender que te sentabas
A la Tabla redonda: y no atribuyas
A lisonja mi hablar; mil y mil veces
Mi hija me oyó alabar de tus heroicos
Hechos la historia, y la escuchaba ella
Y otra vez la pedía: que tan grata
Es la idea del bien á los que tienen
El alma noble y por desdicha sufren
Miseria y mal. Y ¡qué desgracia! nunca
Una doncella tuvo pretensores
Tales cuales mi hija: fue el primero
El vicioso Limours, que á toda hora
Crápula y vino rebosaba; y ella
Le despreció y él se marchó muy lejos.
Fue el otro mi sobrino, el maldecido
Gavilán, mi enemigo, cuyo nombre
Jamás pronuncio, el cual tan malo y fiero
Era, que nunca concederle pude
Mi tierna hija; y el villano... ¡ah! ¡siempre
Es el soberbio el más villano! esparce
Calumnia vil, de que al morir sü padre
Depositó en mis manos gran tesoro
Que nunca quise devolverle: y compra
A algunos de los mios y seduce
A muchos en el pueblo, y una noche

Del cumpleaños de mi Enid, asalta
Y saquea mi casa, y de mis tierras
Me priva y mi condado; y ahí enfrente
Levanta ese castillo, donde encierra
Y castiga á mis fieles; donde acaso
Yo hubiera muerto en hierros, si otra cosa
De mi sintiera que desprecio... Y tanto
Mi abatimiento es, que yo á mí mismo
Me desprecio también, y no sé á veces
Si he obrado bien ó mal, siendo con todos
Por demás indulgente; y no distingo
Si cuerdo ó loco, si mezquino ó grande
He sido: solo sé que cuantos males
Dan sobre mí, con fortaleza sufro.»
— ¡Biendicho, alma sincera!...; pero ¡armas,
Armas!..., grita Gerant; que si á la justa
Vuestro sobrino acude, su soberbia
He de humillar...»

Iniol responde.—«¡Armas!
Armas tengo: aunque viejas y mohosas »—
Son mías y son vuestras. Pero en vano
Me las pedís: en la cercana justa
Sólo pueden justar los caballeros
Que traen á sus damas. En el prado
Ponen dos altos pértigos; sobre ellos
Una vara de plata, y en la vara
Posado el gavilán, premio ofrecido
A la hermosura de la más hermosa.
Y todo caballero que á la justa
Viene y quiere justar, para la dama
Que trae consigo, el gavilán pretende.
Y mi sobrino, manteniendo el campo,
Justa con todos y hasta ahora siempre
A todos ha vencido; que es muy diestro
En armas y muy duro. Y á su dama "*-»•
Siempre regala el gavilán: por eso
«El Gavilán» le nombran. Vos sin dama
No podéis, mal que os pese, entrar en campo.

Gerant, con la mirada refulgente
Yacercándose al Conde:—«Oh, vuestra venia!
Dice: ¡la venia de enristrar mi lanza
Por vuestra hermosa hija!, noble huésped,
He visto mil bellezas: pero nunca
Vi cosa igual... Si muero, nada importa;
Limpio queda su nombre: y si por dicha
Llego á vencer... ¡así me ayude el cielo!
¡He de hacerla mi esposa!...»

El oprimido
Corazón de Iniol saltó en su pecho
Mejores dias augurando. Busca
En torno suyo á Enid: pero ella, oyendo
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Su nombre, se había ido: y él entonces
Se dirige á su esposa y con ternura
Cogiéndole la mano, le decía:
—«¡Es delicada cosa una doncella!
Vé á descansar, pero refiere antes
A Enid lo que has oido, y averigua
Qué le parece el Principe.»

X.
La madre

Asiente sonriendo, y va y encuentra
A Enid ya desnudándose: la besa
Una y otra mejilla, y en sus hombros
Como la nieve candidos, las manos
Pone, y la mira en los hermosos ojos;
Y todo se lo cuenta, sondeando
Su corazón. Pero jamás hicieron —
Las sombras y la luz en campo abierto
Contraste igual, como en el dulce rostro
De Enid, rubor y palidez lucharon
Al oir á su madre: lentamente
Inclinó la cabeza (cual se inclina
Una balanza, si se añade el peso
Grano á grano), y la puso de su madre
En el seno amoroso, sin mirarla
Ni hablar, absorta de temor y asombro;
Y de allí se fue al lecho. Pero en vano
Intentaba dormir; la desvelaba
Verse indigna de tanto; y cuando el alba
Salió anunciando al sol, dejó su lecho
Y á su madre llamó, y á la pradera
Donde el palanque de la justa estaba
Las dos cogidas de la mano fueron
Y aguardaron al Príncipe y al Conde.

IX.
Y llegaron los dos: y al ver Gerante
A la divina Enid, que precedido
Le había, tal pujanza en sus nervudos
Brazos sintió, que el gigantesco trono
De ldris osara suspender, si el premio
De fuerza corporal la hermosa fuera.
Las armas de Iniol enmohecidas
Traía, y bajo de ellas revelaba
Su gentileza y su poder.

Bien pronto
Con sus damas andantes caballeros
Fueron llegando y numerosa turba
De la ciudad. Y luego unos heraldos
Ponen el rico gavilán de oro
Sobre un varal de plata que apoyado

En dos erguidos pértigos se vía.
Y sonó la trompeta: y el sobrino

Del conde habló á su dama:—«¡Oh,tú!ledice;
La bella de las bellas; ven y toma
El merecido prez que un año y otro
Conquisté para tí.»—«Detente, grita
Con recia voz Gerant; otra más digna
Hay de ese prez aquí.»—

Con gran sorpresa
Y con mayor desden el caballero
Se vuelve y ve á los cuatro; y como lanza
Fuego el volcan de Iule, así á su rostro
Lanzó fuego la ira que encendía
Su pecho y grita:—-«En buena lid vencerme
Debéis, si tanto osáis...»

En rudo encuentro
Tres veces chocan y las lanzas rompen;
Y echan pié á tierra, y las espadas sacan
Y se dan tales golpes, que el asombro
Embarga á todos: y de allá del muro
Del castillo, volviéndolos el eco,
Semejan recia lid que en sus merlones
Lidian fantasmas.

Una vez y otra
La lucha empiezan, y una vez y otra
Faltos de aliento, la suspenden: bañan
Sangre y sudor los fatigados cuerpos:
El combate es igual, hasta que oyendo
Gritar á Iniol:—«Acuérdate del grande
Insulto hecho á la Reina!... Repentino
Vigor siente Gerant; con ambas manos
Coge la espada; furibundo golpe
De alto en bajo descarga á su enemigo,
Y, hendido el yelmo, herida la cabeza,
En ebfcuelo le tiende. Allí le pone
Al pecho el pié, la espada á la garganta,
Y le dice:—«¡Tu nombre!»

Y el caido—
«Edirn, hijo de Nudd,» con cavernosa
Voz le responde: confusión y rabia
Al decírtelo siento: han visto hombres
Mi caida: mi orgullo has humillado...»
—«Edirn, hijo de Nudd, Gerant replica,
Dos cosas has de hacer, si vivir quieres:
Primera; tú y tu dama con tu enano
A la corte de Arturo iréis, y puestos
De hinojos, el perdón de vuestro insulto
Pediréis á la Reina, y el castigo
Que ella os imponga, cumpliréis. Segunda:
Bienes y honor has de volver al Conde.
Estas dos cosas has de hacer ó mueres!»
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—«Ambas cosas haré; lo juro, dice
Edirn; nunca vencido fui, y tú ahora
Me vences y me humillas, y en presencia
DeEnid...»—

Y levantándose, ambas cosas
Cumplió. Se fue á la corte, y fácilmente
Le perdonó la Reina, y en la corte
Se quedó y odió el mal, y gran mudanza
Hizo en sí mismo, y en la gran batalla
Delante de su Rey murió lidiando.

LOPE GISBERT.

(Continuará.)

CONSIDERACIONES CRÍTICAS
SOBRE EL LIBRO TITULADO

GRITOS DEL COMBATE
DE D. G. NUÑEZ DE ARCE.

Podrá disputarse cuanto se quiera sobre la de-
cadencia en nuestro siglo déla poesía dramática,
sobre la imposibidad de la epopeya heroica, sobre
que la escultura, la pintura, y singularmente la
arquitectura, no son ni pueden ser ahora lo que
fueron en otros tiempos, á estas manifestaciones
artísticas más favorables; pero todos tendrán que
convenir, como no estén ciegos ó discutan de
mala fe, en que la música florece hoy como nun-
ca, y en que la poesía lírica del siglo XIX no
tiene rival sino en los cantos sagrados y primiti-
vos de algunos pueblos de Oriente, y en las odas
de Pindaro y de otros pocos poetas de la mejor
época de Grecia.

Mil veces lo he dicho, pero no temo repetirme
afirmando una verdad, contradicha hoy por la
pasión de los detractores de nuestro siglo: Fran-
cia no tuvo jamás líricos superiores á Chenier, á
Musset, á Lamartine y á Víctor Hugo; ni Alema-
nia los tuvo superiores á Schiller, Goethe y Heine;
ni Inglaterra á Byron, Moore, Shelley y tantos
otros; ni Italia i Monti, Parini, Foseólo, Man-
zoni y Leopardi; ni Portugal, á Garrett; ni Rusia,
á Puschkin y Lermontoff; ni Polonia, á Miscki-
wiez; ni España, por último, tiene nada superior,
ni comparable siquiera, en lo estrictamente lírico,
á mucho de lo que Quintana, Gallego y Espron-
ceda han escrito, salvo algunas odas de fray Luis
de León, dos ó tres canciones místicas de San
Juan de la Cruz y las coplas de Jorge Manrique.

Bien puede afirmarse que el siglo XIX ha aña-
dido, ó si no ha añadido, ha cambiado de mudas
en resonantes las más enérgicas y maravillosas
cuerdas de la lira, sin que por eso se hayan roto

ó se hayan aflojado las otras. El amor de la liber-
tad política y la apasionada creencia en el pro-
greso humano han hecho vibrar esas cuerdas que
antes no existían, ó que resonaban apenas. En
cambio, el sentimiento religioso, el deseo y la as-
piración á lo infinito y eterno no han desapare-
cido ni dejado de ser manantial riquísimo de poe-
sía. Aunque no tuviéramos más que los himnos
sacros de Manzoni y los coros de Carmagnola y
Adelchi, tendríamos lo bastante para competir
con la poesía religiosa y católica de las genera-
ciones pasadas, en quienes se supone mayor fe, á
fin de denigrar á esta generación con la nota de
atea, ó al menos de descreída.

Es más: entorpecida, si no atajada en su curso
y desarrollo, por la barbarie, anarquía y confu-
sión de la Edad Media, la civilización cristiana no
pudo desde luego dar todos sus frutos. Los prin-
cipios regeneradores y salvadores del cristianismo
no pasaron del centro del alma del varón piadoso,
que buscaba allí á su Dios, ni salieron fuera del
hogar doméstico , donde santificaban la moral
privada: rara vez trascendieron á la vida pública;
rara vez informaron el ser social y político de los
pueblos, propendiendo á realizarse en institucio-
nes y leyes. El corazón y la mente de los santos
eran cristianos; el fuego de la caridad ardía en
muchas almas y se consumía en esfuerzos indivi-
duales; en el seno de la familia, la religión era
luz, bálsamo y consuelo; pero la sociedad seguía
constituida gentílica y bárbaramente. Las leyes
romano-imperiales y las costumbres de los bár-
baros del Norte eran su norma; á pesar del cris-
tianismo, había esclavitud, servidumbre, tortura,
duelos legales, suplicios espantosos y otros mil
horrores. Han sido menester muchos siglos para
que la semilla que sembraron por el mundo los
apóstoles, y que los mártires fecundaron y regaron
con su sangre, empiece á fructificar en las socie-
dades; en las relaciones entre unos pueblos y
otros; en las relaciones entre los gobernantes y
gobernados; en la admistracion de justicia, en la
paz y en la guerra. Esto también, sentido ahora,
y no sentido antes en la poesía, ha podido produ-
cir, por ejemplo, el Canto de la campana, de Schi-
ller, y el Himno á la Pentecostés, de Manzoni, que,
no sólo no hubieran ellos acertado á componer,
pero que nadie hubiera llegado á entender, en
cualquiera de las épocas anteriores, tan encomia-
das por algunos.

Han dado en afirmar los materialistas y los
tradicionalistas, porque los extremos se tocan,
que pasó ya la edad de la fe y que vivimos en la
edad de la razón: ya no hay ni poesía, ni creen-
cias, ni filosofía siquiera; sólo ciencia experimen-
tal es lo que debe privar y priva. Loa materialistas


